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E S T A B L E C I D A EN E L COLEGIO OE S. ISIDORO 

á oargv d« los se&ore.s I). Adrián Kio<«trn, comaadaato de Artillería y Doctor 
en Ciencias Fl.fioo MateinátioaM; i), \ntonio (jutiérroz, Licenciado en la mis 
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Ql c u r s o e m p i e z a e l 1.* d« Octubre. 
I S . S o u l o o n e a A z u l e s , I C 

DESENCANTO 
Anali/:a^>ló W.^HI I:Í rwnle las 

Lransíofinaciones qu»» lia ex -eri-
ineulado 1» 0|)iiTton 'ed' eslo> úllí-
mos tiempos, resulta que, en el 
Iranscurso de un «-eulenar de días, 
lia pas-'ido de la ^xpeclai-lón mas 
ansiosa á, ja mas eoervaale indife­
rencia. Perdidas las escuadras y 
á puolo de perderse las colonias, 
ó dándolas se<?uramente por per 
dídas, .se dHbalíaHn cruelísimos 
anhelos é InvesUgalia el iiorizonle 
ennegrecido ávida de alisbar un 
hombre nuevo que nos sacara del 
pantano. 

Surgió en lales inslaoles la figu­
ra d( un general ilustre, soldado 
valeroso de brillante carrera, cu­
ya espada ceulHlleó victoriosa en 
África, en Arriériía y en el Asia, 
defendiendo Bifenapi'e el honor na­
cional y la Ifllegridad del lerrito-
i-io, y laopioiÓQ entusiasmada gri 
tó presado delirante júbilo:—-Hó 
allí el botiibre > 

Ha transcurrido apenas un Iri-
meslra y aquella opinión tan exci­
tada ha vuelto á caer en el maraa 
mo; la figura del heroico solda­
do se ha desvanecido y fuera de 
tinos cuantos hombres que le ro­
dean y proclaman como regene­
rador del país, la masa neatra, 
esa masa de la cual ha dicho no 
sabemos quién que es la peor de 
todas las masas, se ha olvidado 
daól 

De fijo que ese fenómeno tiene 
una explicación, que no se traduce 

sólo por la falla do fé, sino tam­
bién por algo á que no es agena 
la ,>ersonalidad del que por bre 
ves (lías torno la desi-onflanza pú-
i)lifu en esperanza halagadora. 

¿Qué ha pasado después i)ara 
producii" el <'ambio que se nota en 
la opinión? Si antes se mostraba 
anhelante y ahora se muestra in­
diferente, algún fundamento ten­
drá u esas dos situaciones de espi' 
ritu tan directamente contrarias. 
Ese algo debe consistir en la po­
ca lijeza q le la opinión ha obser­
vado en los propósitos del gene­
ral. 

Efectivamente, dio éste su espe­
rado manifiesto en ocasión en que 
la masa neutra buscaba ansiosa 
un hombre; y al enterarse de que 
el maniffslaute declaraba su pro­
posito firme de rechazar la dicta­
dura, supuso que el núcleo polí­
tico que se intentaba formar sería 
uuo de Untos que aspiran al po­
der sin más finalidad que disfru­
tarlo. 

Wro es el caso que D. Camilo 
ha rectificado su piMinitivo acuer­
do y en c^rta reciente, publica­
da por la pi'ensa, ha dicho que 
no ha dado representación á na­
die para formar comités, ni los ne­
cesita, porque su aspiración es que 
lo llamen para salvar al país. Es­
to es anuncio de dictadura, pe­
ro a la opinión, que en realidad 
la deseó un momento, le ha pa-
re<ido tal vez que el anuncio llega 
un poco tarde ó la ha disgustado la 
falta de fijeza en los propósito del 
general» 

Pero hay más lodavía: ni e¡i el 
manifiesto ni en la cai'ta había di­
cho 1). Camilo nada concreto. Se 
hablaba en aml)o.s documentos de 
economías, sin especlfi.-arlus y IUÍ 
reorganizacióndcsei'ticios, sin tra­
tar siquiera las lineas generales; 
pero ahora se le ocnrM al ;íeneral 
concretar algo su pi-ograniu eco 
nomico y resulta que ese [)rogra-
ma es de privileí^io, circunslancia 
no muy adecuada para aunar vo­
luntades. 

¿La prueba*? Está en pslo.s dos 
párrafos de una carta escrita [tor 
el general Polavieja á una perso­
nalidad de Barcelona: 

«Ya expuse un diiiHniflesto mi* ideas 
desoentrKlizadorns, y mi flnntj lesolu-
ción de dará la vida regionHl, en todo 
lo que no afecta á la unidad del Estado 
y al ejerolcio do la soberanía, la anipli-
tad necesaria para que se d('S--nvuel< 
va sin las trabas á que hoy esté sujeta 

Este priDcipío no pn̂ do llevnrso al 
Gobierno como una ley de inmediata y 
uniforme aplicación á todo el paíi, bino 
para desarrollarlo en conciertes ron 
aqxtellai regiones cuya capacidad ad' 
miniatrativa sea tan notoria como la de 
Cataluña.» 

Con lo expuesto y con lo copiado 
se compren(te que el papel I^ola-
vieja, que subió á las nubes al 
echarlo á plaza, haya sufrido tan 
gran depreciación. 

TIJERETAZOS 
Para desahogao el seflor Director ;,'o 

neral de Comunicaciones 
Porque el «Diario de Gerona» se ha 

atrevido á quejarse de que un despacito 
Î uutto en Barcelona lia tardado una 

, «iternldad en llegar á poder del cole/a, 
I lie liH molestadoel director y lia contes-
I tado asi: 
; «lEI telegrama 755 no ha empleado eii lie • 

gar mis qué el tíeuipo indlapeniable para lu 
curso.» 

Efuctiramente; el telegramita tardó 
nueve horas. Y como ya «s legendario 
que circulen con la Teiocidad de las ra-
rretas, huelgan las quejas de cEl Dia­

rio» contra ese armatoste que so llama 
teléífrafo, que si sirve para algo es para 
hacernos perder, la paciencia y para 
gastar dinero en balde. 

Por lo demás, no se incomodo el se­
flor Director: toda la prensa espaflola 
podría quejarse con motivo sobrado y 
no se queja. 

En el pueblo de IA Selva, de la pro­
vincia de Gerona, ha sido secuestrado 
un vecino de Palamós. 

Mira, mira como subo: 
de pregonero á verdugo. 

Antea se contentaban ¡os seflores la­
drones 3on realizar algún atraoo ó des­
cerrajar alguna puerta; poro, sin du­
da, sienten la nostalgia de loa buenDS 
tiempos de 1K69 y pretenden trabajar 
en grande escala. 

¿No habrá por ahí ningún Rtvero qne 
complete el cuadro? 

Máximo Gómez ha propuesto á los 
yankis qae formen la gaordia oivil ca­
bana los Inaarrectos de dicha isla» 

Por mi qae ta formen. Ni soy coba-
no ni tengo cada en Cuba, 

Dobeser ana polioia may fln de siglo 
la propuesta por el «Chino viejo». 

Los individuos ladrones en cuadri­
lla. 

Los jefes capitanes de ladrones. 
Pobres oabanos y pobre Coba. 

Defensa de Orledo 

W de Octubre de 1836. 
Por haber fr/ieasatlo en el ataque que 

el dia 4 de Octubre de 18.*16 había lleva­
do A efecto, quince dias después se pre­
sentó en las cíMcaníMs de Oviedo, al 
frente de sus huestes, el cabecilla car­
lista D. Pablo 8anz, enviado á organi­
zar y sostener la guerra civil en el prin­
cipado de Asturias, con el propósito de 
penetrar en la ciudad. 

Defendían á ésta, qne so hallaba com­
pletamente abierta y sin otra fortaleza 
que el pequeflo castillo do la Vega, hoy 
convertido en fábrica de armns, el ba­
tallón Provincial de Pontevedra, 200 
soldados de varios cuerpos, igual nüme* 

ro de nacionales y una compañía de ar­
tillería llegada de Gi.jón dias antes, 
fuerzas que mandaba en jefe el coman­
dante general de la provincia D. Alfon* 
80 Luis de Sierra. 

Ocupadas por las tropas defensor.is 
la catedral é iglesia de San Isidoro, las 
calles de la Rúa, San Antón, Platerías 
y Santa Anlí7 más algunos puntos del 
recinto, y distribuidas algunas compa­
ñías sobre la carretera de la Pola y 
campo de los Patos, se esperó el ataque 
del enemigo, que avanzó en número de 
2500 hombres por la parte de Mierea. 

Cinco horas largas duró la lucha que 
se trabó entro crlstinos y carlistas, y 
aanque estos hicieron prodigiob de va­
lor y demostraron una resistencia dig­
na de la arriesgada y audaz empresa 
qne acometían, vieron echarse la noohe 
encima sin haber conseguido peiíatrar 
en la ciudad, por lo que se retiraroUi 
ya bien oscuro, hacia la Pola áp Sierro. 

Má£aR RODRiqO 
{Prohibida la reproducción.) 

D6 ELEGTRIGIPAD 

lia tracción eléctrica 
—o— 

(CóloUoraolóo) 
Puesto que la tracción eléctrica ea un 

asunto de actualidad, oon motivo de la 
inaagaraoión de la linea de los ttanvías 
eléotrioos del barrio de Salamanca ó hi­
pódromo (liladrid), y de las obras que 
en Barcelona y Sevilla se están hacien­
do para á fln del corriente moa y en el 
próximo Abril respectivamente, susti­
tuir en sus redes de tranvías la tracción 
de sangre por la eléctrica, nuestro arti­
culo do hoy lo vamo« A dedicar á ou^ 
importante asunto. .̂  

Nuestro propósito no es otro qtié 
dar algunas noticias acerca de la trac^ 
ción eléctrica, no tantas ni tan Amplias 
como (luisióramos, pues como compren­
derán nuestros pios lectores, en los pe­
riódicos de la índole do éste, es muy 
poco el espacio que hay para todo,' y 
más para trabajos como el nuestro; pe­
ro á pesar de lo mucho que nos tenemos 
que reducir, creemos nos será posible, 
consignar lo soflclente para que puedan 
formar juicio los profanos en ía mate 
ria. 
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jo aquel hombre 4 qoien conocemos, porque no era 
otra cota que Lucas Cabexado, el criado, el aoompa-
flante de dofla Eaperaní» 4e Ayala. 

—Tú esperabas, dijo Mr. de la Cbaumiere, á don 
Luis Dávalos. 

«-To no lo be dicho: es máa, yo no conozco á ese 
don Laiji Dávaloa, reapondió secamente Luis Ca|t>e-
zndo. 

—Salgamos del alcázar, dUo Mr. de la Cbaumie­
re. ¿Con qué nombre te baa faecbo ab̂ rir par» en­
trar? ¿con quá nombre te har«s abrir para salir? 
Sin duda con el del marqués de Leganét: sigúeme.' 

—SI, dijo Lucas Cabezado; véame yo iaera del al­
cázar, y después sera lo qne Dios fuere servido que 
sea. 

Y siguió á Mr. de la Chanmiere hasta la puerta de 
las meninas. 

Mr. de la Cbaumiere llamó A la portería. 
Apareció nn portero viejo, llave «n mano. 
Mr. Prevax de la Cbaumiere como gentilhombre, 

favorito del rey, tenia entrada f salida franca á to­
da» bors^ en ei alcáiar. 

—Frano^, d^o Mr, de la Cbaamiere al portero: 
¿á qné nombre has abierto á este? y le seflaló k La­
cea Cabezudo. 

—Poco deapnéa de las doce llamaron á la puerta, 

— ¡Ahí sea enhorabuena, don Luis, dijo una voz 
de hombre cerca de él: por lo que habéis tardado, 
prnde preeomirae qne os ha salido bien vuestro In­
tento: ha cerca, de una hora que os estoy esperando, 
porque os esperan en otra parte. 

Mr. de la Cbaumiere se dirigió hacia donde sona* 
ba la voz, tropezó con un hombre, le asió do una* 
mano y tiró de él. 

—¡Qaé es pato, don Lais! esclamó aquel hombre; 
pero vos no sois don Luis; don Luis no podría asir­
me con la mano derecha ¿quién sois, vive Dios? 

—Seguid, dijo roncamente Mr. de la Cbaumiere, 
ú os doy aquí mismo de estocadas. 

Y siguió arrastrando á aquel hombre que pugna­
ba eii vanó por d'esásirsé'.' 

Mr. de la Cbaumiere le sacó en •ilonoio. al patio 
y se encontró con él, debajo de un farol agoni­
zante. 

— Yo 08 conozco, vive Dios, dijo al verle el roa-
tro á aqnel hombro Mr. de la Chanmiere: os he vis­
to alguna vez hablando con el marqués de Leganés 
y no haoe mucho tiempo: os he visto además íiaee 
tres noches, entrando ¿on iiiia dama rebozada, que 
me pareóla muy gentil, en la Iglesia de San Pedro. 

—Y bien, ai no sois vos don Lula, ese don Lnls á 
qnien yo venia buscando, ¿por qaé me detenda? ¿1-

—Y como el que tiene un brazo en cabestrillo es­
tá torpe y se maneja mal, nada tiene de eX&kíi'ó 
que don Luis Dávalos haya perdldd esta c'arta en la 
galeri* por donde ae viene á vuestro^coarto. 

—¿Insistís, Mr. de la Chautniei'e? á\¡o seriamente 
Azucena. ' 

—Insisto en lue estacarte es de don Luis Dáva 
loe, dtfo el audaz Mr. Prevaax; os advierto además 
que tengáis mucho cuidado: al procurarme la entra­
da en el patinillo donde dan vuestros balcones, por 
medio del conserje de la parte baja del alcázar, he 
sabido qae don Lnis habla pretendido proüurarse la 
entrada. 

—lOhl gracias: pediré que me cambien de cuarto 
para estar tranquila: ese hombre es un miserable, 
para el cual ningún desprecio, ningún escarmiento 
basta. 

—Yo haré, sefiora, de modo que don Lula no 
paoda hacer nada contra vos, ni oontra nadie. 

-Gracias. Mr. de la Cbaumiere: llevaoa esa car­
ta y permitidme os anpliqne salgáis: cnanto tenia 
qne deciros, os lo he dicho: cumplid como boen 
enamorado y como buen caballero, y esperad: 
¡quién sabe lo qae el tiempo podrá traer! 

Y se levantó y abrió el balcón. 
-Ádioe, sefiora, dijo dlrígitadose « él Mr. de la 


